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Like Nobel ceremony, Sakharov Prize ceremony to have empty chair 

Published on 14 December 2010
Five days after the Nobel Peace Prize ceremony was held in Oslo in laureate Liu Xiaobo’s absence, the European Parliament’s Sakharov Prize for Freedom of Thought will be presented tomorrow in Strasbourg in the absence of its Cuban recipient, Guillermo “El Coco” Fariñas Hernández, because he has not been allowed to leave Cuba.
Cuba’s Ladies in White – the mothers, sisters and daughters of the island’s political prisoners – were already prevented from travelling to Strasbourg when they were awarded the prize jointly with Reporters Without Borders and Nigerian human rights lawyer Hauwa Ibrahim in 2005. This latest travel ban has again highlighted the extremely limited scope of the Castro government’s concessions to its opponents.

“The European Parliament’s official invitation to attend the Sakharov Prize presentation should have been forwarded to me within a week by the Cuban consular authorities in France,” Fariñas has told Reporters Without Borders, which awarded him its Cyber-Freedom Prize in 2006. “But a month has gone by and I still have not received it. At this point, the document must now be lost.”

The founder of Cubanacán Press, a small independent news agency based in the central city of Santa Clara, Fariñas said he was recovering slowly from the “serious muscular after-effects” of his many hunger strikes. He was not angry about not being able to go to Strasbourg because, he said, the most important thing was to avoid being prevented from returning to Cuba afterwards.

“The authorities would no doubt have allowed me to leave but without being able to return, and there was no question of my agreeing to that,” he said. “I am a Cuban and I will stay with the Cuban people. For me the only acceptable arrangement would have been a provisional exit permit.”

The words “Definitive Exit” were stamped in the passports of all of the 18 journalists – including former Reporters Without Borders Cuba correspondent Ricardo González Alfonso– who have been released from prison since July on condition that they take a one-way trip into exile. Most of these journalists, who had been detained since the March 2003 “Black Spring” crackdown, are now living in Spain.

Three other “Black Spring” journalists remain in prison because they refuse to leave Cuba: Pedro Argüelles Morán, Héctor Maseda Gutiérrez and Iván Hernández Carrillo. Reporters Without Borders reiterates its insistence that they have an unconditional right to live freely in their own country.

This is the message that Fariñas said he wanted to send for the ceremony: “A message of reconciliation. Without rancour or hatred. Let us love our enemies. There is no civil war in Cuba. Just a peaceful rebellion and the promise of deep-seated social change. I am a very small part of this rebellion and I receive the Sakharov Prize in the Cuban people’s name. The prize encourages me to pursue this collective movement towards the best of prizes, total democracy in Cuba and human rights for all, even for those who today are our oppressors.”

Reporters Without Borders adopts Fariñas’ message as its own. Cuban society will one day have to be reconciled with all of its components. The international community, especially Europe and Latin America, must continue diplomatic attempts to promote respect for basic rights and freedoms in Cuba.

This is why Reporters Without Borders supports the European Union’s “common position” on Cuba, under which the normalization of EU relations is conditioned on Cuba’s effective recognition of these rights and freedoms. The Cuban government signed two UN conventions on civil and political rights in 2008 but has not ratified them.

At the same time, Reporters Without Borders reiterates its call for the lifting of the US embargo on Cuba, which has been in place since 1962. It penalizes Cuba’s population while giving the government a pretext for making no changes. The page must be turned on repression and Cubans must be able to decide their future.

ESPAÑOL
La silla de Guillermo Fariñas en el premio Sakharov quedará vacía, como la de Liu Xiaobo en el Nobel

Publicado el 14 de diciembre de 2010
Cinco días después de la ceremonia del premio Nobel de la Paz en Oslo, marcada por la ausencia de su homenajeado, Liu Xiaobo, la entrega del premio Sakharov del Parlamento Europeo tendrá lugar en Estrasburgo sin su premiado. Guillermo “El Coco” Fariñas Hernández, periodista cubano disidente, quien recibió el Premio Ciberlibertad de Reporteros sin Fronteras en 2006, no obtuvo la autorización de salir del país. En 2005 tampoco las Damas de Blanco –madres, hermanas e hijas de presos políticos de la isla– pudieron recibir el Premio Sakharov con el que fueron reconocidas ese año, junto con Reporteros sin Fronteras y la abogada nigeriana Hauwa Ibrahim. Esta situación demuestra de nuevo las endebles concesiones que el régimen castrista hace a sus opositores.

“La invitación oficial del Parlamento Europeo a la entrega del Premio Sakharov debía serme enviada en un plazo de una semana por las autoridades consulares de Cuba en Francia. Sin embargo, ha pasado un mes y aún no he recibido nada. A estas horas el documento debe estar perdido”, nos confió Guillermo Fariñas, quien se recupera de “graves secuelas musculares provocadas por múltiples huelgas de hambre”. El fundador de la pequeña agencia independiente Cubanacán Press, en Santa Clara, no expresa sin embargo ninguna amargura. Lo más importante para él, nos dijo, es haber escapado a una salida definitiva.

“Sin duda, las autoridades me habrían dejado partir, pero sin posibilidad de regresar y eso, está fuera de cuestión. Soy cubano y me quedo con el pueblo cubano. Para mí, la única solución aceptable era una salida provisional”. “Salida definitiva” figura claramente en los pasaportes de los 18 periodistas arrestados en marzo de 2003 –entre ellos nuestro ex corresponsal, Ricardo González Alfonso–, forzados al exilio a cambio de su excarcelación, desde julio pasado. La mayoría de ellos reside desde entonces en España.

Tres periodistas encarcelados durante la “Primavera Negra” permanecen en prisión porque se niegan a dejar Cuba: Pedro Argüelles Morán, Héctor Maseda Gutiérrez e Iván Hernández Carrillo. Reporteros sin Fronteras reclama para ellos el derecho incondicional de vivir libremente en el país que es el suyo.

Éste es también el mensaje de Guillermo Fariñas al recibir su premio. “Un mensaje de reconciliación. Sin rencor ni odio. Amemos a nuestros enemigos. No existe una guerra civil en Cuba sino una rebelión pacífica y la promesa de un cambio profundo de la sociedad. Soy una ínfima parte de esa rebelión y recibo el Premio Sakharov en nombre de todo el pueblo cubano. Este premio me alienta a continuar en este movimiento colectivo hacia el mejor de los premios: la democracia total en Cuba, el respeto de los derechos humanos de todos, incluyendo los de aquellos que son ahora nuestros opresores”.

Hacemos nuestro el discurso de Guillermo Fariñas. La sociedad cubana deberá reconciliarse un día con ella misma, con todas las partes que la conforman. El esfuerzo diplomático, especialmente europeo y latinoamericano, a favor del respeto de las libertades y de los derechos fundamentales en la isla, debe continuar.

Es por ello que Reporteros sin Fronteras apoya la posición común de la Unión Europea, que condiciona la normalización de las relaciones con Cuba al reconocimiento efectivo por el gobierno de La Habana de estos derechos y libertades. El mismo gobierno firmó en 2008, sin ratificarlos, dos pactos de la ONU sobre los derechos civiles y políticos. La organización llama, al mismo tiempo y de nuevo, al levantamiento del embargo impuesto a la isla por Estados Unidos desde 1962, que penaliza a la población cubana, dando un argumento al régimen para no cambiar nada. Hay que dar vuelta a la página de la represión. Los cubanos deben decidir su futuro

 

